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¿cA Ir~ t? . 

Hombres justos, morid 'hoy si queréis 
tener razón mañana. 

HuGo.-'' Mi·¡•abecm." 

La vanidad os la última que muere en 
el pecho do los tontos. 

MOlSTALVO.-"ElAnt1'01JÓja,go.'.' 

Nada le importa á la envidia la tela 
que le sirvo de lJandera. 

Hvao.-Ib. 

Ni al Ecuador m a su historia les i 'U porta poco ó 
1nada que contra la tirania de Garcia Moreno haya 6 no 
eonspitado el jurisconsultoJ osé Vaquero Dávila; pero sí 
le_s importará qrie mi pluma, ya que. soy historiador de 
una. época cruenta, sobre la cual hay controversiasrporquo 

-··-------~---
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no to¡los los hombres son jnstos, sen desant.m·ír.ttdl~ tlWIIil·· 

do pretenrle ser tenida por hourarla. D<~eir vol'dtt.d oH oo·· 
sano runy fácil:· no la dken sino los qno ll:t<lloJ'OII ~liln 
miedo, profesan veneración á los hombres de bien y mil·nn 
con menosprecio á los qne son ruines y bribones. ,11l•,tol'l 
no twn acreedores ni á la indiferencia, porque dafían. La 
desleHltad esmás dañ·)sa que la Cllemistad en .Politiea. 
Los enemigos han falsificado la historia con la mira de 
justificar supasado, de no aparecer devotos del látigo9 
roealtares del patíbulo, adversarios de la.civilización en 
su patria, y así han embancado á cierto número de jóve­
nes, que en vano han buscado como aprender la verdad. 
Pasó el predominio de éllos; ha venido el cte los que no con­
sienten imposturas, y los desleales se esfuerzan en empu~ 
jarme al cadalso. Si antes 110 me dejé matar ni calumnínrv 
hallándome debajo de cadenas y pnñales1 á merced de ven~ 
ganzas y rencores, ~ahora pretenden que pueden arrastrar­
me al sacrificio1 Yo sé que me defenderé leal y nohlo­
mente, no ya porque mi causa sea mía, mns ta rn hión 
porque es causa de la patria, y yo no quiero ser nltrn;jado 
por mi patria en ningún tiempo. ¡Gloria, oh santa gloria! 
A tus relámpagos huye el odio en acecho1 refrena el 
crimen sus ímpetus1 la atmósfera, de sangrienta, toma el 
color de las virtudes. Veinte años fuí ultrajado, siete :1on 
aquellos en que he podido vengarme. ~Y quién es e 1 qtH!l 
dice que no he procura.do alzarle, habiendo sido nntes vie­
tima de él~ La propensión al perdón está en mi sangTo~ 
yo no podría vengarme de un enemigo indefenso, yo 110 po" 
dré herir sino en el mismo instante en que me hieran. M.if§ / 
hermanos y yo nos hallamos estos cl:ías en un sitio en qno \ 
pueden ejercitarse venganzas, y en que, no con gran di~ ¡ 
ficültad, puede justificarse su ejercicio. ¡,Hemos proba- 1 
do villanía en un solo hecho1 Pero ahora hay quien vne1· 
va al ultraje, revistiéndose de autoridad, sin ttmerla., y 
sin derecho, me llame impostor y criminal. Dicenme que 
asiento qroseros emb1tstes, que busco un anestésico para cal~ 
mar remordimientos, que debo arrepentirme de mi crimen 
y de hinojos pedir limosna á quien me ofende. Estas 
barbaridades ó absurdos no revebn sino insensatez ó avi­
lantez. Derecho tendría aquel á quien yo hubiera hosti­
lizado algún día, causado el más leve daño, no los que 
pensarOn eomo yo en un tiempo, quísi(won obrar como yo 
y se vieron rezagados por sít ineptitud y falta de ánimo: 
Qne los enemigos de la tiranía de Garcia Moreno en 1869 
ó en otra época, ·aparezcan ahora como defensores de éllR 1 
no sorprP-nde: · tcnándo en el Ecnador han sitlo todos hoin~ 
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'l..n·e~ de vii·tud~s, cnáudo han despreciado jolg·orios en 
ca m hio de repn tación im poi uta, cuán1lo la virtU!l y ltt 
honra han pesado más que el oro para mucbosT Del>ie~ 
ron acogerse al silencio, dellieron arroparse con las so m ln'HII, 
debieron arrinconarse en la insignificancia en que han vi­
virlo, no provoear 1:'1 rayo á gritos, por Jo mismo que. han 
comprenrli1lo que no son de corazón. Qné ofensa hay en 
haber citado sns nombres entre los de liberales, si en 
efecto fneron libera1eR; entre los de patriotas, si en t>fec-
to pretenrlier·on ser patriotas; eutre los de qnienes odia­
ban al tirano y cooperaban á la consecneión de libertad, si 
en efecto sucedió como lo he dicho? ¿Por haber afirmatlo 
estas verdades históricas, han de arrojarme piedras y lodo, 
como rateros que suponen indefenso á quien les ha, sor­
prendido en raterías? Todos han de cornpl'ender qne yo 
he citado esos nomtnm; por informes: yo no podía presen­
dar todos los ·a,;aecimiento;; que después he referido. 
¿Podía balJer inquina en este hecho, si la tiranía es en todo 
el mundo orliosa, y si siempr·e han sido glorificatlos los 
enemigos de tiranos? Cité esos nombres por darles hon­
ra: yo no imaginaba qne pertenecían á convertidos Pn e~;­
hirros. ¡Y e,birros de los esbirros, después de su dig-nidad 
en vida del tirano! Cité esos nomht·es por discnlpat· á mi 
patl'ia, y en mi historia citaré los de todos los liberales dH 
entonces, qnéjen~e 6 no se qtwjen algunos, porqun la his­
toria "ólo tlehe respetar la verdad. Esto no es hnsrar 
cómplices. No soy cl'iminal porqne ésos lo afirmen, y no 
hay necesidad (}e que ahora hnsqne cómplices, pues mi 
obra está. dando fnltos y también están saboreándolos aun 
aquellos qne me injurian. ¿Hay ó pnede ha.ber objeto en 
acudir {i, false1lades emnt1lo nadie me atormenta como an­
tnst ¿~o rne Yen andar sereno, sin qne ninguno de mis 
compatriotas me persig'a 6 aniqnilt'? Dieen que mi patria 
m~ exf.lera, ): vien,lo están qne tengo amigos, amig-os entrt' 
los más en1inentes, y qno por todas partes me eolr11au dt' 
fa.vores los lmeno,;. Ya están oyendo :'í la imprenta. Vi­
vo la vi<la intelectual y ninguno de l<hl. intelig··Jlt.es ha 
rechazado basta el día mi di<'SÜII. ¡Oh jóvenf's! Lo>~) 
que no pensáis conruig;o, estái::;, Fin duda, eng·aü:vlüR; 1 
pero del engaño os Raearií el tiempo, y día llegará en qtw J 
visitéis mi sepnlcro! Los lilH•ralt>s sefios y <Hlst~!ror, los 
verdatleramente pa.tt·iota;; é ilnst.ra<los, 110 se. han ofoudi­
do porrpw l(•¡.; he eitndo en mif-1 pág·illaf:: los ofenditloi-1 no 
son sino cuatro f.¡·{in~o;fog·as, enatw hombres siri hoJll'lUlt·z 
llÍ carácter, ,Y Vil-'flliO se e~tá qut~ SU irn, 00 pt'O\'Íene de 
uingn11a eansa uoblé: uu auciauo, que se calló cou la pu-
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blicadón de nn documeuto; (1) un atoloud'raflo, que se 
ea liará desde ahora; dos hijos di'} un abog·ado d'e· . Oüenca~ 
tiue quizá se callnrán si su parlre les habla de l'a t.umua. 
Hombres hay que están convencidos, pero qne armrentun 
no convencerse, porque el tal convencimiento se opone 
á ~ns pasiones. .Publicaré yo mi obra, sn contenidc> 
quednrá como cierto, y poco importará que ~Sea desmenti­
da por fülsarios (2) Heehazan ellos una honrn, porque, de 
seguro, es inconve11iente á sus intereses actual e~, ¡w.ro no 
han considerado <''n qne Ja malevolencia snele escoger 
oc~sión. Desearía yo que oyt"SCII el fallo de nuestros del!­
cendientes justicieros. 

Hay hombres yedras, así como hay hombres olmos: 
Jos primeros crecen arrastrándose hasta que tropie:r.an con 
los otros1 entonces eon sus :r.arei1los se enredan á éstos, 
aliméntanse con jngo ajeno, y así van elevándose, favo­
recidos por robusteces extrafías. g, Quién podía conocer 
<iln 1868 á esa yerbocilla llamada jo~é vaquero dávila.f' 
Si ahora le conoce alguno es porqm~ aparee~ enredado •m 
:ilgún olmo. El dinero no engrandece sino cuando el que 
lo posée tiene méritos: b.nmilla á quien lo hn adquirido 
.%in trabajo y finca en sn adquisición orgullo é insolenci:l .. 
A rastras anrlaba en aquellos tierhpos, y l:1 historia h¿l. 

n.verignado que peetcneei•t ni Partido. Liberal. Ijéase eli 
,documento siguiente: 

(1) El General Vicente l!'iorro, ti quien coutrHlijo el General1~nfaer· 
.A rellano. Acabo de ver ·una réplim~ de Fierro. (' 'Lft Ley" Agoato 20): 
Nie¡p con su testimonio y el clfl dos persona,s de Tnlcán, la partiei pación 
del Generftl Atellano en ¡,] combate contra Don Julio Arbol~da. J<;.,ta ne­
¡l'ati va mtda. prueba:· eonftesrt que estuvo en P0guchi; ¡pero o.6mo ha de con­
fiósar qne·antonces proyectó el exterminio del timno, st después ha sido es­
birro de los que no" ha u vejarlo y oprimido? Confiesa que huía á Pegnchi 
y á otros lngare"; &Y de quién hnb sino de Garc.ía Moreno~ 'tQué motivo si.­
no la verdad histórica, ha podido tenPr el Genentl Arellano partt atribuir· 
al General Fierro tal pro,Yecto? Me asegura el Genel.'al Arelhtllo qua cou-. 
tB~tará á esa réplica. 

(2) Lflo obra que trat> de imprimir se titula "Montalvü y Gnrcíá M o-. 
reno'l. Comprende la Histofia del Ecuador tlesde 18Zl, al'lo en qntJnaci6 el' 
segundo, hasta 1889, año en que murió el prime1:o. Parte de ~~ta obra., 
t.ompletR· son el volumen qno dí á la estampa en Lima COIJ el título dtado,. 
y el que publiqué en el Ecuador con tJl de "Seis de Agosto" Algo de lo 
1rorJreso ha sido modificado, ·puP~ lo escribí en el des•ierro y entonces no 
po~eia tales y cual•·s documentos. En esto se fnucla VHqnero Dtívila purll. 
desm.,ntirme é injnriarme. En l11o prisión de Lima escribí qne á mediados 
de 1869 se reunieron eiertos eonspirado1·es en ca~a de Don José Domiugo 
Paz, y que entre él los se encontraiJa el mencionado indivüluo. Bien iD­
formado después, fijo la fecha de]~ eouspiraeión eitada, en carta dirigida. 
aJ j nven Jijón. ~Y est(\ h<t de ser ol motivo para q ne se me llame ¡¡;rosero i 
iml'o&tor! 
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« Ca1·t(t Colcct·iva <le la Soc·iedad J.A1wral al Cosmoz;of·it'a. 'Y 

~.Joven sois, Montalvo; pero la plnma por la que se· 
deRliza el alma manifiesta nn taleuto que ya parece ensa­
yado largos años en la historia, Pn la política, en laR hu­
inanidades. Los grandes ing<'uios son grandes desde 
que nacen. "El CosmopuUta ",vuestro libro, confirm!\ 
esta verdad. La valentía 6 intrPpidez eon que lleváis ade­
lante con la, plmmt la defe11sa de la libertad por encima 
del pnñal ensangrentado de los tiranos, nos trae á la 
memoria el valor y los sacrifinios de Bruto y de Catón~ 
como literarios, esos escritos parPcen frutos acumulados 
en nna gran SPrie de nñm~, .obra de la reflexión y del pro­
fnndo estudio. No analizamos "IDI Cosmopolita", ya por­
que nos dirijimos á vos, ya porque jneces competentes 
é imparciales han demostrado, desde lejanas tierras, el 
mér1to y la importancia de vuestras obras. Al dirijiros la 
palabrn, queremos sólo ex-presm· nuestras sensaciones,. J 
aquel fneg·o eléctrico que contamina y .agita nuestro cora­
zón. Leyewlo vuest.rns cláknlas sonoras, escuchando l~t 
altiva palabra del republicano, nos parece YPr resuelto el 
gT1W problema de la patria -leyes 6 <lespotümw, lib&Jrtad 
6 esclavitud,.y unimos nu~stro fervor al de vuestra al­
ma.» 

»La es.clavitn<l por la ley es un absurdo en América. 
México Slcaha de deslumbrar al mundo con nna victoria 
que reasume en sí el Lonor de toda ln bumnnidad. lllls 
repúblicas de Chile y del Pe~•ú reivindicaron sus títulos; 
la una tomando en guerra abierta las naves elH'migas, 
viendo, con el arma <ti brazo, bombardear indefensa la 
patria <le los héroes; y la otra, abandona,ndo al valor de­
sesperado el último trinnfo de nuestra inrleJWlHleneia. Y. 
nosott·os ¿ hemos de act>.ptar la esclavitnll T Dejemo~ de 
ser hombre~, si hemos de d<>jar de ser librelll: no corrom­
pamoF; la obra de DioF;: el hombt·e es su obrn, hombre 
libre, hombre digno. El Pu•si<lente que hoy acepta la ree­
lección ¿ 110 se propm10 reconocer el imperio mexi< ano? 
Si entonces trató <le reconocer la eschwitud de México ;. 
si entonces puso á disposición de la, escuadra de Maza­
rredo l<'s elementos de daño contr1t el Perú, hemos de· 
entregar la Patria después de la victoda, áJ su antigua co­
yunda7 Vileza sería en lajuventnrl declarar en cá,cel 
públien al Ecuador, teniendo á sns dos extremidades Oo~ 
lombia y el Perú, naciones libres; nac-iones dignasJ que· 
con su ejemplo nos impel<im á bt libertad y dignidad ta1r 
olvidadas par;.t este desdichado pnebl,r,} .. » 
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» Segnirl, JYiontalvo, ejerciendo el poller pt'tblco que 
á justo título os ha conferi<lo el voto g·enetal y ha~ 
blad desdo la imprenta, esa túlnma sagrada donde can:).­
pean el talento, la elocuencia, y aun las virtudes del ciu­
dadano y del individno. "Hourar la virtud y perseguir 
el crímen, castigar la tit·anía, tlantar la gloria y la liber­
tad, tor'o estoschace en vuestro libro".» 

» Como escritor, habéis eutrado á la lid en campo ce­
rrado, y habéis quemado las naves, para imposibilitar la 
fuga. Nosotros a.cndimos á vuestra bandera, y contarnos 
con \a razón pública, con la espa<l¡;¡, de la ley y con las sim­
patías de los estarlos vecinos. El fNtgor del combate está 
en proporción de las ar:nas y de la causa. Los ciudadanos 
con sus leyes, los absolnti.stas con su Dlctadura : los ciu­
dadanos c0n sus instituciones en el campo de la paz ; 
los banderizos de la arbitrariedad invadiendo el campo 
rle la paz contra el orden y las leyes. Los que sostenemot~ 
la libertad como hombres del siglo, como heredero¡.¡ inf!­
tituídos por la victoria rle Pichincha, sostenemos h 1 id 
según el derecho de gentes exponiendo JllH•Rtras doet.rí · 
nas y ocupando el terreno d@l veriodismo. Unídofl t.odof! 
tm los reales del puoblo, los enemigos son eollt'adofl ... ». 

» Habéis hecho bien, ilustre coleg·u, on no difltt'lHW 
la atendon escuehando aquellos ah·nllido8 á ·la, lmw, 6 In·· 
yendo ciertas producciones de espÍt'itnfJ onÜ)l'llto::;, onm~ 
naciones de enga1:grenados pechos, vot·dacltwo:; VHJlOI'(If! 

nJPfíticos qne tratan de infestat·la at:m6~fom do la ei vi· 
lizaci6n. La iwprenta tiene su pdliéía ¡mra loH t;iompoH 
de epidemia. Hay libelos ¡mestos en euarclll:mw, ¡mm 
evitar el contagio en la moral púl.Jlicn.: hay lillolrm, qtw 
despt·enfli{los de la pe::;te pútrida dd paeieuto, so mro­
ja á los snhurvius como sedimentos ropnJ¡;ivos; y llny 
libelos en qne se retratan los mbmos liholixtaR, y enton­
ces se 1~:<1'1 rleja en sn ln~rar, expno.st.o!-l (t la vergiion;;,a pÚ· 
hliea. Hennnnos á lo Caín, adelante! vnestms nt·ttuti-l h~;;; 
tenéis en vuestras propias quijadas ». . 

» El ultraje no será al Señor Montalvo; será al eam~ 
peón de la libertad, al pwpag1Hlor de la civil i;;,~wión, al 
mae;;¡tro de la juventnd, al amigo del pueblo, y sorfl. la. se­
ftal de un general conflicto, por qne estamos resuoltoil á 
todo, antes qne sufrir lof'! insnHos ele los eselavos. Mon' 
1alvo bu, saliuo; quién le da el rostro 1 quién !0 acome­
l;e T ». 

»Tener qne nombrar aqní á .Tt1VÍ(~r Salazar, es verrla­
d(~l'Hmente nnn desgracia: é.ste es o! qne hn esea.n<laliJm­
(lo (L los sencillos, ,ha hecho reir á lo::; e:1pertos coo la r¡ni-
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;lol.adn que da lttgar á esta manifestación. Fjgutó en Gtlrta 
,ynquil en el sacrificio del joven Darquea; figuró en Tul'­
eáu, rodilla en tierra, bandera en el !Suelo ; figuró en Ouas~ 
pud pasando por capellán y suplicando, pu~stas las manor;, 
que respeten su corona j y era coronelde ejército ! Este es el 
valiente que cuando está en cama 6 ausente el enemigo, lo 
toma por la pretina y le estampa contra el suelo. Salazar9 
Javier Salazar ¡podía hablar en esos términos de 11adie 
y menos de aquel á quien debía un cristian@1 caritativo y 
gran servicio f Sabemos que algunos de sus amigos mis· 
mos han mirado con indignación esa baladronada; y és­
to nos consuela, pues vernos que la sanción moral no es­
tá del todo perdida en nuestros partidos políticos ». 

» Para la pandilla contra los escritores públicas te• 
nemos la protección de la ley y de la fuerza pública:· Se­
ñor Presidente, pensamos bien f A todos pueden matar~ 
nos ; pero ese db será un terrible día, y acaso el últlmo de 
la opresión y la esclavitud. Pueblo que sabe defenderse9 
es pueblo digno de alabanza». · 

» El Cosmopolita, el colega de JuniuEt1 el ahogado de 
la libertad anda en el· carro de la opinión pública; y llevá 
en la mano la tabla dorada de sus pensamientos escri~ 
tos ». 

»Aceptad, Señor Montalvo, lo~.> cumplimientos de 
vüestros leales amigos ». 

» El presidente, -Alejandro Cárdenas. - Fl01·ent-~n~ 
Vrive.- JosÉ VAQUERO DÁ viLA.- AlP;ja1icl1·oRivadeneira. 
- Rafael Rod?·ígttez M aldonado. - Rodolfo Vimnco . ....:.... Ra~ 
fa el Gonzalo. - .Joaquín Gómez de. la Torre. -M amúl 
Cornejo O. -Manuel Semblatd6s.- M. T. Mo,rc~. :-Rafael 
Portill(t.- J11lio N. de la Torre- Juan BuNtamante.­
Juan I. Pareja. - Fidel Sosa.- Manuel M. MaldonadQ. ~ 
.Antonio E. A1·cos. --.José María Cárclenas. - V. J. de la 
GtteTra. -Rafael Quijano. - Miguel A. Egas.- J-uan E.' 
Borja. -J. D. Paz.- Teodomiro Rivadeneira.- Aparicio 
Dávila. - Francisco Bermeo León. - Benedicto Salgaclo __: 
Severo F11értes. - JuUo Paredes. -José 11[. Flore3. - Jum'(¡, 
V: de la Gala. - Ltús Dávalos ». 

» Es copia - El SecretariO, 

Santiago Galindo· ». (1). 

(1). Toma.tlo de " El Jo-ren Liberal 11 , Quito, 2 de }l}nero de 186\l, 
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José Vaquero Dávila, era, pues, admirador de :M:on" 
'talvo en .los días en que García Moreno atentó contra 
el Gobierno del Pre~idente Espinosa. Del2 de Bnero al 
16 de Enero del mismo afio, no hay sino catorce dias, y en 
·ellos no pudo pasar Vaquero Dávila, dejoven liberal y 
.admirador de Montalvo, á esbirro y azotador por orden 
del tirano. El 16 de Enero, á las nueve de la noche, 
sublevó García Moreno los cuarteles, mandó e~woltns á 
cnsa del Presiden te, del Doctor Pedro José Oevallos Sal­
vador y de José Domingo Paz, y antes de amanecer var~ 
·tió á Guayaquil. El acta y la proelama ·llevan fecha 17. 
Va.quero Dávila me desmiente: dice que no he agotarlo . 
fuentes tan jirledig•nas que d1gamos, tJorque con fecha 17 apa~ 
'recen los tlocmnentos oficiales(!). Montalvo dijo, como di­
ce Vaquero Dávila, que pondr·ía á Ga,rcía Moreno coTtés­
mente en la frontera; pero no lo dijo entonces, sino casi 
.á la inauguración del Gobierno de Don Ger6nimo Oarri6n, 
en Enero de 1866, en el Prospecto de « El Cosmopolita », 
publicado en el N°. JO. Dijolo porque en Garcia Moreno, 
retirado ya en el silmrcio, no veía gran · peligro, y solo de­
seaba castigarlo por sus crímenes. Citaremos textual· 
mente sus imlabras: 
· « Bien hubiéramos querido ver un Congreso sabio Y' 

digno constituirse ('U Tribunal del gntn culpable, llamar­
le á juicio, interrogárle, aterrarle é imponerle In pena do 
sus. delitos. Lajnsticia no debe prescribir, pero los odios 
individuales, los enconos de partido, los rencores de per­
sona á persona, t0rmhJense, por Dios ! De lo contrario, en 
'hilando agravio tras agravio, desquite tras desquite, veni­
mos á forjar una cadena interminable, en la cnal noa enre­
damos y á cuestas con nuestra propia obra, somos esclavos 
de nosotros misruol'l, de nuestras malas pasiones, la escla­
vitud que más desafnrtuna y envilece á la familia humana. 
Si en num;tras manos estuviera la suerte de Don Gabriel. 
García, le p(;ndríamos c01·tesmente en la frontera, signien 
do el consejo de Platón, Btmque no se trate dé un poeta, 
no montado sobre un ·asno, no con esposas ni grillos, 
objeto de vilipendio, pero tampoco adornado de coronas 
y laureles ». 

Año y medio despnés1 .en Agosto de 1867, cuando 
Gurcía Moreno volvió á meter ruido, cuando pretendió ser 
Sonador, cuando mostraba ansia de exaltarse, Montalv0 

(t), Véase" Garcfa Moreno'', por ller1;he, y 11regfintese á todos los 
\'""l11o,, <le Quito. 
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escribiólns signientes fulminantes palabras; que fueron 
ht proft><·Ía del Seis de Agosto de 1875 : 

« El hombre tiene derecho á la propia defensa, yá 
todo cora;zón bien foema<lo le toca libertar á sus seme· 
jautes de un az;of,e arruina<lor .... Si nn pueblo es opri­
mido, maltratado, est1·agado por el ahinco destr1~ctor de 
un malvado fuerte, levánt~se ese pueblo y dígale : ¡ Lle­
gó tu <lía, vas á morir, malvado l Hay conjuraciones san­
tas. El que al frente de una vasta porción de ciudada­
nos se 'lanza hacia el tirano apellidando libertad y le ma­
ta con su mano á medio día y en la plaza. pública, no es 
asesino: será conspirado;·, en buena hora ; pero gran 
conspirador, benefactor de la esr}ecie humai1a, familia 
de Séneca, cómnlice de Quinciano, amigo de Carlota Oor­
day, bueno y glorioso personaje». 

Bueno y glorioso personaje, según Mont.alvo : crimi­
nal, según un tal Vaquero Dávila. ¿A cuál han de creer 
los conspiradores del Seis de Agosto ~ Prosélito de Mon­
talvo em éste, y á los treinta y einco años sale renegan­
do de la doctrina del maeRtro. Querer que me afrente yo 
mismo, que rlett~ste mi acción y me arrepienta, para que ese 
mendigo de honra me dé una limosna, es un exceso tal 
de insania que á ese desventurado lo vuelve digno de 
lástima. 

Montalvo no era de los que se eontradecían, y no se 
contradijo hasta el 2 de Enero de 1869. Está demostrado 
que en esta fecha era Vaquero Dávila admirador de 
Montalvo ; por consiguiente profesaba la 1loctrina de ma­
tar á los tiranos. A los catorce (lÍas se reunieron varios 
liberales de Quito en casa de Don José Domingo Paz, 
calle de San Sebastián, porque llegaron á saber que Gar.­
cía, :Moreno había venido de Guachalá y proyectaba aten­
tar al Gobierno de JTispinosa, convencido de que este Ma-. 
gistrado no apoyaría In candidatura de aquél. Los libe­
rales se proponían poner obstáculo al tirano. Este, el 15 
de Enero, se hallaba ya en Quito, 1mes en aquella fecha 
escribió «á sns amigos, los patriotas de Riobamba, Azo­
gnes, Cuenca y Loja », una cat·ta en que les anunciaba iba 
{t derrocnr t1 Espino:-;a (1). A Quito entró entre varios de 
sus áulieos,qnienes habían ido á traerlo de la hacienda (2). 
Quito no es Londres, ni García Moreno era un vaquero dá 

(1). Véase esta carta en lo8 " Escritos y Discursos <le García Moreno "r 
- 'l'omo II, Pag. 336. Notas. _ - · · 

(2). Berthe. Car. ~XI: 
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vUw: ¡¡ Podíaru hlls li:berales< hasta el: 16,en la noche habell. 
ignorado el arribo dtOTtirano-~ hal pasmase~ actividcul delge,. 
ni01de, aquel Mag.istnulo. da. escalofríos. todavfa á Tos. que 
no han sido> firrnes· ni leales-. Los liberales, ya reunidos 
erHasa de· Paz, enviaron á .casa d.e Montalvo. á los Jóive~ 
nes Rafael. F'orti:lla,. Manuel Semblantes y Manuel Oorne­
joJÜeva:Hos, ¡oara que le pregun;taran si habían ct:e contar 
C<ll:n<8tl apoyo~ Ellos querían situarse en· la calle por lw 
cna1~ Gnrcía Moreno. hnbía. LIJe pasar, al <l'i¡rigirse al cuar.teli 
con 8US áuUcos. Montalvo preguntó• á los.jóve:nes el• nú~· 
mer01y nom:li>res d·e las personas reunidas. Supo új_ne~eran: 
och:enta y que no todos eran de armas tomar. "Si se reu-. 
nen ci~n hombres• resueltos á uturir,. yo los acandillo y 
vaanos: á· eom batir con el tirano:" 7 contestó : si no, mejor 
es disolverse y esperar más opotuna ocasión " (:1 )1.. Oo­
mo la sublevwción acaeció poco· dmlpués, Montalvo, el 
Ji)octot' Mestanza y algún otro, se refugiaron et~: casa. do la 
Lega~ión Oolombiana. Los rle San Sebastián so disolvie~ 
ron también. Vaquero Dávila estuvo entro estos últintos: 
refiér0me á la carta de Do11 R,afael .PorLilla•, qnn eit;o en 
mi: carta al joven Jijón. fi Qné razones ti e no Vaquero 
Dávila para dudar de la existoneia de ólrla ~ & .Miente 
PortiHra 6 nriento yo• '? · ¡; Qné fnndamento hay JHH'a califi­
carnos así 1 El :falsario ha de ser qnion no eonfiesa 
a1hora que fue admirador de Montalvo, prooL':íame11te 
en la época en que el patriota acons<:>jába á lajuventud 
matase al tirano. No puedo dudar que Vu,quero Dávila 
concurrió á la casa mencionada. IDntonees no había la 
policía· modelo· de Garcüt Moreno, pues éste no se hallaba 
en.• el poder: fácilmente podían los liberales reunirse, 
at'J!aves(J;r, calles y plar!(ts, ya que el Señor l;Jspinosa no <les­
CC)lllfiaba de ningún liberal. El dueño de b easa era Don 
Juan Paz, muerto ya, y uno de sus hijos, muerto también, 
era José Domingo Paz, pariente,, según he oído, de José 
Vaquere Dávila. Don Pablo Paz, hijo menor de Don 
Juan, vive, y acaba de referirme que era niño entonces 

(1). " Ecuador.- Cadalso del 18 ele Diciembtc de 18f19.- A la juven­
tu.d q niteña, por Manuel Corn~jo Cevallos ". P1•g. 13. Imprenta del " Star 
&. Herald ".. Panamá, 1870. I<:ste hecho me. refirió también Moutalvo, y 
después loa trBi!' jóvenes citados, de ln honorabilidad rle uno de l'oH cuales 
duela Vttquero Dávila, habiendo vivido con él en aquel tiempo la vicb del 
eutmlin.Aino; de las ilusiones, ele las espemuzas de gloria. Demagogia lla­
nm ahora á aquel n,rdimiento patriótieo. El Partido LibPral considerará 
Niempre·á Portilla como (\.uno de sus imli.vidnoS> má" incorruptibles y lea­
lo~, y ~no siempre supieron eumplir con su deber. -Véase también Ber­
Uw. Cttp. citmlo. El redentorists, dice que los liberales se reunieren e:)1 
Stttl ,líutn, t)l\ Vez de clech' e:o, San SebaBHán. · . 
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y que ·en ·las 'llo'ehes de las ·reuniones vig:j_iJaba en el ptir~ 
tón para 'q•n:e los 'Colljnrados no füeran sorprelJiliflos. Don 
Pablo me ha afirmaJdo ·que también Vaquei·o OávHa cO'n~ 
cnrría vadas noches, y qÍ:w ·en la del16 d•e Enero huyeron 
ü'l'los por la huerta y otros por el portón, al oir 3iclama:r á 
García l\foreilo ·eh la. cal'l'e. " En mi c~tsa 'haíbía uil salón 
dotWle pocHail ·caber rnás de 'ochenta ¡Yerso'tüts", 1ha:a·grega.i. 
do. & Y ·se aCll'enla Va'qnero de Dc>il Rafael Qnijano y d'e 
Don Víctor 'Gtwrra, sus amigos y comrwñPros t>n toila¡; hrs 
ret'lln'iones patrióticas ~ ~~ pril1ld'O fue (•spü~o, el spg:1JI'do 
hermano de la Señora Oenohia Guerra viuda de Qnijano. 
Esta Señor;.tes to(lavía amiga de Vaqnero, sincera, senci:.. 
Ha, virtüosa. Hé aqni Ja conversación que acabo 'de tener 
con ella. Snpliqnéle ü1e diera noticia de las conspiracio~ 
nes de 1869. - Difícil es gne me acuerde, .m·e dijo. :Quien 
debe dnrle á U. tazón mintlciosa es •e'l Doctor José Vaqu·e~ 
ro Dávila, entonces compa,ñero de mi hermano y mimari­
do, iliberal 'entusiasta, exalta,do enemigo de García More­
no, qui·eil ponía varios obstáculos para qne Vaquero se te­
cibiera 'de abogado"· Referile que este individuo era 
aihora (]efensor del tirano. - '' ¿ El euruebupa ·~, re~:;pun­
dió. ~.El, que fue sometido á la barra de grillos·~ ¡. El, 
que conspiúiba con mi marido y mi hermano ·~ ¡, El, que 
no hablaba sino de los crímenes, de las atrocidades· de 
Gai·cía Moreno f ".-Asi son nuestl,os compatriotas, Seño~ 
ra. Después que García Moreno había querido entregar 
el Ecnador al Pre<iidente del Perú y al Emperador de 
Francia; después que babia azotado al General Ayarza; 
degolla<lo en Jam!Jelí á rendidos; matarlo en la tol'tuta 
al Dotltor Bo1•ja; ase¡.;inado al General Malrlona.do y á 
o't.l·os mnchos; afrentado y desangrado á la Nación en 
Tü:lcán y ·Onaspud ; sometido al .Ecuaüor al arbitrio del 
Papa; traieionndo á la América Latina 1:mién1'lose ·con 
los que se aporleraron de las islas tde Chincha ; derro­
cado á Oarrión, Presidente elegido por él; de~:;honrad·o 
á muchos hogares en Qnito; enlutado el suyo propio con 
e'l envellenamiento de :su espos[t; fl·erribado á Esph'losa, 
también ·elegido por él; perseguido á escritores;~;,,n}~¡ptr~~~,(~~~ 
sores; expulsado y atormentatlo :1 los ecu1~t ~tfán'Ú~~<le. -/, 
más viso y 'éOnfiscádolés cilanto t·en'ían ; ·eng ·,· 1a·do:~ft¡~.'Qt: ~re pneblo con devocion<'S y hu mil dados npa~,~{itp{.;;:;;~l>,af\ 
tiClo al Eetwdor hasta que ·llegó á boquear en tflgox.~fa: ... ,, 
Vaqnero Dávila se cambió, porque vió que\:~c~~hctVí'á J 
delinerulo el tJlctno de nnos pármnos l - \ ,,,-\ -·----<~ ;- __ 

. Qne Vaquero Dávila era liberal entusiasta,~ c.f:r>t§eij~) ;:,:: 
también con la siguiente ocurrencia : Un :twl Robei;'tocSÚe·~'-t>'r.~ 
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i'i·a,; indudablemente más insignificante que él, pretendÍa 
ser tenido co1no indivitlno de la" Socierlad Liberal" : el 
tirano hn,bía sido el sacer1lote en el matrimonio de Siei·ra 
y el lát ig;o había sido el vínculo de que se sirvi6 para el 
tal casamiento. Garcia Moreno iba por la calle con Sie­
rra: Vaquero se .encontró con éllos y á gritos denuneió 
alth·ano el liberalismo de Sierra : « U. no ha concurrido 
á la "So<'ir·d:u1 Liberal" muchos días, Doctor Sierra, y 
élla tiene !•ecesidad urg·o:mte de U. », le gritó. Sierra se 
lamenta todavía de la indism·esi6n. de Vaquero. ¡ Bn aquel 
tiempo .indignaba á Vaquero qne sns compañeros y ami­
g·os tuvieran ¡;:iquiera apariencia de trám;fngas ! 

El honora.ble Doctor Alt>jandro Cárdenas, Presirlente 
ue la "Societlarl LilwraJ " en 1869, antiguo Seuauor y 
Ministro de Estado, ex-Ministro l~lenipoteuciario en Chi­
le, Rector de la Universidad actualmente, sorprendióse 
cüando supo que e] l·iberal Vaquero Dávila había escrito 
lo que acaba de escribir. "Yo no JHIP<lo saber, me ha di­
cho, si Vaquero concurrió á casa de J>a~ en la noche del 
16 de Enero, porque no estuve en dicha casa: halláhame 
en la del Doctor Pedro ,José Oevallos Salvador, muy de los 
1mestros entonces, y á donde concurrinws varios liberales; 
y alli, en aquella noche, fuimos aprehendidos algunos». El 
Doctor Oárdem1s ha traído á mi memoria una frase del 
Doctor Oevallos Salvador, frase que era repetida porto­
dos los liberales de esos tiempos : << l1}n vez; de apuñalear 
al tirano en las calles, conviene la nlíljestad del patHmlo: 

·que caiga de él el delincuente con la túnica y gorrt) de 
los ajusticiados por cdmines ». g, Se acnerd11 de élht Va­
quero Dávila f No, porque desde hace ti,·mpo no ha oído 
sino el ruido rle monedas, salterios y maldiciones de los 
que fueron esbirros. El Doctor Julio Oastro alnde, con 
reticencias, ::ti liberalismo del Doctor Oeva.llos Salvador: 
" Se consumó la l'evolución contra, el manso y justificado 
Espinosa, dir.e ; gran parte de los contertulios del Doctor 
Oevallos pasaron de caRa de éste á los calabozos. . . ... 
Las relevantes rlotes administrativas del Señor García M.o­
reno, añade Jneg;o, cautivaron después extraordinaria­
mente al Doctor Oevallos, en onyu mente se elavor6 ht más 
completa ~revohwMn de ·ideas en orden ctl uttuUllo consert•a­
ilo1" (1). ¡Después .de la tiranía, cúando ya el tirano es­
tab!1 muerto, porque la revolución fraeasó y prevaleció 
el sistema jesuítico ! El Doctor.Oa.stro era también enemi-

(1) "El Doctor Don Pedro ,José Cevallos Salvador. Biografía, pm: Ju­
lio C11.stxo ". QUito 189;1, Pa~s. 7 y 8. 
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go del tirano: .]a conveniencia iufiny6 en él, así como eü 
Cevallos Salvador, en Vaquero, en los hijos de Arizaga. 
¡, Qué esperanza hemos de fundar en esto~ hombres apo­
cados ~ Ellos no escriben ni escribirán la historia; 
éllos no serán creídos, porque, para ¡;wrlo, son indispen­
sables franquezu y dig·nidad. Los historiadoras fiel 6 
de Agosto sallen lo que dicen,¡ oh 11eslea1es é insensatos! 
Ellos no quieren 'dañar injustamente: lo único por que 
tanto se afanan es la prueba clara y evidente de que 
nuestro tirano tuvo (•nemigos en sn implacable tiranía. 

Los aprehendidos en la noche, del16 de .Enero, en. ca­
sa <le Cevallos Salvador, fueron los Doctores Alejandró 
Cárdenas y Aparicio Cornejo, los Coroneles Víctor Proa­
ño y Juan N. Navarro y varios otros: el Doctor Cevallos 
Salvador no lo fué, quizá porque el aprehenNor fué Don 
Rafael Salvador1 probablemente pariente de él. 

¡.Quién ignora en Qnito que Al{\jandro Rivadeneira. 
fue nno como bastón dfl lVIontalvo, precisamente como fué 
Don Modesto Espinosa ref{pecto del esclarecido Don Pe­
dro lVIoncayo ~ El justo llama á Rivadeneira aquel á 
quien contesto. Se separó del Partido Liberal eljusto'por 
su matrimonio con una hija de Francisco Javier Salazar. 
«Yo le despedí antes de saber ese enlace, rile dijo .Mon­
talvo en Ipiales. Nos escribíamos. Peclíle algunas o,bras de 
Fernán Caballero, y él me contestó qtw, en vez de leer 
disparates, debía yo recreárme en las obras de un fraile 
Oa.pctrelz.i >>. Los nombres de 'reodomiro y Alejandro Ri­
vaneira los ha visto ya Vaquero al pié de la carta dirigí-
da á M ontalvo. · 

\ 

De la muerte de García Moreno a'l·ra.nc6 la libertad, 
es indudaulo. ¡. Qné dereclw tienen de decir lo contrario 
aquellos qne sou advenedizos en política~ ¿La política 
es huerto de cacao, libro ma.vor de comercio, expediente 

. ¡de alJogodo ó leguleyo f En la política se labra el bien 
ide todos, á sn región no alcanzan f."sos ruines, esaltaé 
!inaccesible para esos qne quieren mantener st~ !wnr(t lim-
1p·ia., ensueiándola en privado y á oscuras, esforzándose en 
ensuciar la de otros y la de úno que fue á morir por lavar 
en éllos la mancha de serví les, 

A manera rle incidencia¡ tengo también qne contesta1• 
dos alegatos de dos jnriRcon..;nltos muy entendidos en liti­
g·ii)S. A éstos les he darlo en la yema del g-usto : halla­
r,on el nombre de su padre en mis páginas, y he allí qne 
se vienen sobre mí, revestidos deuq muy augusto d~te-
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ttho : he ~áiinmbtado ;á •su patl'I'e ·; .'& M tao 'no me 'h'an ·dé 
f-lnirí'r !tos hijos ·al encuentro '! A éllos les asiste, ade'más, 
ot110 mny poderoso argumento: desean IJnnoblecer á ·sü 
pad•r"e., ya que éTios fueron en·nobleoiclos por ·el muy simpá­
tico ·Caumaño. La mane·ra de enrohlecerle es negar que 
'fué libera'!, ptirqne Jos li'berales s<fmos inrlios y negros, y 
sos'tener que fné amhto de Gu:t'úÍa el iGt'ancll', ·porque aho­
ra ila ·ruristocracia es admiratlora 4e ·e~te hoJnure. ¡ Bs 
'htHuar y ·ennoblecer á nu 'padre decir que á los quince 
añ·ós •de ha'ber odiado á un tirllinn, coovirtióse en admira­
cfot 'Cle ré1, 'porque viÓ lltía CU'ar'ta de ferl'O'Cal'ril y fue reci­
h'ido hiet~ en 'pnlacio1 'Si el padre se cambió al ver el fetro~ 
(l'a\•.rrl de Yarguruchi 'al Milagro, los hijos deben camhiarse, 
ya (.fU'e io ~·en en 'Guamote. Serán bien i'ecWidos en pa­
ladio, at:mque el 1Presiden'te actual 'es máls iracundo que 
García Moreno . 

. · '<<En 'tlingún tiempo los ecuatoriar.os de buena fe 
desconocieron la prodig,io~a 'inteligeneia, el valor heróico, 
la honradez '!'nmaculada y demás dotes administrativas 
~l·e 'Gáircia Moreno » '(1). 

Este es :¡.o qne rlicc uno de los hijos : ahora veain'os 
!o ·que 'dijo el padre. Oomo en ningún tiempo, dice el hi­
jo, debería yo busca.!'« El Centinela.», periódico de OnPn­
ca en '1865, en ·~1 ·qne cálaboró el Doctor José Rafael Arí­
zag·a., pot lo •cnaJ fné 'perseguido, .rle orden del tirano (2). 
p,l'e'sain<'lo de es'tds recuerdos y cito un opúsculo más mo­
c1ierno'cre1 'padre : 

« N o era difícil ·de preverse la stwrte desastrada qne 
debía cab~r, más tardeó más temprano, al bomhre 
e~traot(linario que, después de imponer su voluntad 
á la Naci6'n, sobreponiéndose á las leyes y atropellan · 
do l:'ts Iiíbert,ades públicas, pri:itendia dominarla aún por 
fírás tiem'po, ·con menosprecio de la ophüón abiertamente 
d'e·claí'ada en contra suya. Los hombtes pensadores ]le .. 
ga'rO'n á temerlos. efectos 'terribles de la desesperación, y 
el'•tuisrt:ro'Gilircia Mo•reno presintió :y anunció como sega· 
1'a ·sn ·desg·rácht, haci'éndm;e, en· cievta manera, ·el ·eco 'de 

(1). '1 El Grito del Pueblo"· 'Guayaquill0 • de Mayo de 1903. Artí­
culo" Cuestión histórica", suscrito por Manuel Nicolás Arízaga. 

(2). Hé aquíla orden : "República del Ecuador. Ministerio de Esta­
do .en el Despacho del Interior,- Quito, á 15 de .Marzo de 1865.- Señor 
G'ciberua.d.or de ·la Pro'Vitt1eia del .Azuay, ~En nso·de las a'tri buciones q ne 
conti>ene el arthmlo 70 de la Consti.tución, ha dispuesto S. E el Presidente 
de :la Repúb'lica que U. S. manrln á esta Capital, eün las seguridades nece­
sairias,':para q:ue·sean inten;ogaclos, !Oos Süñores Doctores Antonio y Ramón 
B()llrero,.JoséRafael Ar'tzaga, y Juan Bautísta Vás'luez- ~ Lo digo á U: S. 
á :fin d,e que sedó cumplimiento á est>t dis.posición. -Dios guarde á U, S. 
-·Pablo Herrera, 
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~tl! conciencia .. - Nada ha,y q:u:e sea admü~ahl(,l en esto, 
porque la historia de todos los tiempos está cliciendo. cuá.1 
es el· trágico.· fin de los que ¡Jreten(hm perpetuarse en el 
pod:er co,ntra.la voluntad nacioual » -- (1). 

Est.os. con:ceptos del pa.tlre son faL-sos, porqn,e t;'l· b.J¡jp. 
asegmra que. García Moreno era rle prod·ig.i_¡osa ·intelig.en.oia, 
y de honr.adez: inrnacula,da. ¡;El inteligente y, b,0nra:ct0.1rn·· 
pone sn voluntad á la Nación ~ b El inteligente y honra­
do atropel'la las libertades públicas ? ¿,El i.utelig;ente, y 
homado se· sobrepone á las leyes con menoso~;u:ecio de· la. 
opinión absolutament.e declarnct·a en contra suya.? ¡;El 
inteligente y honrado será merece.dor de t.an g,rave d~..s~ 
gTacia como l:a que ocurrió á García, Mocenot E} padre 
6 el hijo esinjusto: la posteridad será. el Juez. inapela.­
ble. 

« Después· <~el absolntísmo viene siempre 13! a,nareJ.;H.ÍJ•, 
y nnnca deja de costar lágrimas y sangre la libertad. qu,e 
conquista.n los pueblos oprimidos. Natural parecía,, p11ws,. 
que los del Ecuado.v se lanzaran á los furo,res d.e 1:;~~, 
guerra civil, no sólo para destruir por completo el ~\bsQ~, 
lutismo, que aún q:uedab~l! en· pié,· personificado en m;., 
hombre de tan minima cuantía como Don. Javier León,, 
Ministro del Interior, sino también p~J?Ui echar p0.r tte~· 
rra las instituciones baJo. cuyo, inweri<:» hu bia¡m:os g,eroi<lo 
lUJrgos años », ('2:}. 

¡ Absolutismo,. instituciones bajo las c:uales babiauws 
gemido ! ¡ Y García Monmo era hombre de honrad..<\'~ 

·inmacnhúla ! Estos dictám;eues del. padre son de hom:hlr.e 
de rnála fe, porque el hijo. dice que en ningún tiempo lqf);. 
ecuatoria·nos. de b~tena fe desconocieron las dot.es ad,minis·· 
trativas de García. ¡ El hijo trata de hombre de m~t:la; fe á 
su padre! 

N o taremos qua el Doctor Arizaga, padre, limitu,se. ~ 
condenar á Javier León, el más insignificante é io,o,tensi­
vo de lo~; secuaces del tirano. 

«Dos guerras internaciot .• ales, de las cuales fma, á l.o 
menos, pudo y debió evitarse, habían humillado á la Re­
pública y dejado mal puesto el nombre eeuatoria,no, e:u­
yos fneros se v1eron, poco a,ntes, atrope:lhtdos en la per· 
sona de un General condenado á la, afrenta de los. azotvs. 
Y cnunclo aún no se enjtigaban las lágrimás que. costa~:o11: 

(1). "El Senor Dr. D. Ant.onio Borrero, P1·osidente del Eeua(lo¡·" 
por .José Rafn,el Aríz>tga. Qnil;o, 1876. Pn.gs. 1 y 2. Imp, ele BerlHO!j¡ 

(2). lb. Pág. 2. 
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nuestra~ humillaciones, fué fusila.clo por las espal.rla.s, sin 
foúna algnnft dejuido y contra lo expresamente prohibi­
do por la Cónstitnción, el benemérito General M'anuel 
'romás Maldom1do, uno de los mny pocos que se clistin­
guieron por. su valor en el combate de ÜUil~"IJUd.- I..~a 
proclama clel Presidente, dada el 30 de Agosto de 18M, 
declaró la insnfieieneia de las leyes y estableció la dictad u· 
ra ; de suerte que, .á las es 11eranzas concebidas por el 
patriotismo en 1860, sucedió 'el más amargo de los desen-

•gaños, y ¡quién lo hubiera creído!, al despotismo de otros 
tiempos se siguió la tiranía,.- Los patriotas de corazón se 
apartaron al punto de las filas del Gobierno» (1). 

¿ Era, pnes, beróico, honrado, inteligente aquel hom­
bre, si comprometió á la Nación f'n guerras que pudo evi­
tar y de las cuales salió derrotado; si infan16 al ejército .Y 
á toda su Patria; si azotaba, asesinaba y era sobei'llio en 
demasía, pne.s declaró que no ora suficiente sino su vo-. 
lnntad ; si de déspotn. pasó á ser tirano ~ « Los patrio­
tas de corazón se apnt·taron del Gobierno », dice el pad t'c>, 

El fné nno de éllos; pero el hijo le califica, de hombre tle 
mala fe, porque dice: « ¡ En ningún t;icmpo los ecnato­
rianos de buena fe desconocieron la.; pro<ligiosas dotes de 
Ga1;cía Moreno ! ». 

«A buen seguro que la historia dirá algún día, si la 
escribenplnmns imparciales, que la revolución contra el 
Señor Espinosa, el inmaculado y justo, el más obediente 
á la ley de cuantos Presidentes ha tenido antes de ahora 
el Ecuador, es la meno.s justificable tlt~ las que hemos te- · 
nido en nuestros día,s .. - Después fle consnmada esta es­
candalosa usurpación del porler supremo etc. » (2). 

¿ Un prodigiosamente intelig<~nte, un inmaculadamen­
te honrado .Y un héroe, pudo derrocar á un inmaculado y 
justo, pudo usnrparle ~~1 Poder Snprerno con escándalo~ 
j El hijo se atreve hasta amenazar con el puño á su pa­
dre! ¡Agentes de policía, uquí! ¡Se está cometiendo 
un acto atroz ele irreverencia ! 

«Se siguió cansa criminal, por orden del Gobierno, 
contra Jos Señores Federico Proaño y !1:i~~nel Valverde, 
redactores de "La Nueva ffira ", imputándoles el delito 
de sedieión, á conseenencia d{l luber eomhati<lo en 
su periódico h1 reelección de Gareía JYioreuo .... ; . Los re­
dactores de" La Nueva Era", absueltos por el Poder 

(1). Ib. Pags. 16 y 17. 

(2), Pág. 21. 
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Ju¡Jicial, ·fueron desterrados alPerÍí,· atr~vt~sando los'de:­
·sierlios flel N apo, y quedó confinado en la capital el au­
tor do estos apuntamientos, respecto de quien se dijo al 
Señ<Íl' Oarcía Moreno, sin ningún principio 1le verdad, que 
era ol <•olabomdor de "La. Nueva. Era"· El fallo de los 
Tribunales quedó burla¡Jo, y In amenaza del Presidente 
se cnraaplió, á despecho de la justicia y contra lo estable­
cido pot• la Constitución en punto á garantías persona-
l(:)s ...... Gravísimo, como otros muchos, fue el error 
polítieo del Señor Garcia Moreno, que pretendió perpe· 
tnars<l en el poder, á despecho de la voluntad del rme­
blo. IJ:t eleccióü de Mayo fue una verdadera farsa, en la 
cual 110 quizo intervenir ningún hombre de pnndo:­
nor » (J). 

¿, (),nó es esto 7 ¡ Es asombroso ! Injusto, autorita• 
río, dn:·mbediente á la; ley, acusador por puro egoísmo; 
atentador contra el Poder .Judicial, calumniador, criminal 
vohllll;:~rioso, ultrajador inverecundo del pueblo, para en­
gañm• al cual se vale de imposturas y farándulas, dice el 
padro: inteligencia prodigiosa, valor heróico, oonradez 
intHnoulada, dice elhijo. El hijo desmiente al padre, le 
immHa, hasta le amenaza á voces. t No tiembla este in­
feli:.-1, ene de rodillas, nne la,.;; manos y las levanta dan­
do grit;os 1 ¡Tratando de mentiroso al padre con.la más 
snt.ániea arrogancia! j Oh manifestación angelical del 
cariño y respeto filbles ! Ya está. pálido el hijo, ya las 
mandíbulas le tremen, ya empiezn á desahogarse con .... 
vituperios contra Andrade. & De quién será el remordi­
miento, j .oh desdichados !1 del qne cumplió eon su de­
ber obedeciendo al llanto de la patria, á la justicia, á la 
libert.ad, á la bistori.a ; del que, sin vacilar, ofreció su 
existencia, ó de los que, loco¡,:, abofetean á su padre en' el 
silencio del sepulcro 1 .No deben terciar en la política los 
qne no tienen propensión á, lo verdadero y á lo justo, los 
qne no tienen afect-os ¡:rrundes ni pequeños, los que por 
alma tienen barro y sólo nacieron para zambullirse .en lo 
vicioso de la vida. Este hijo tiene juicios en su artículo 
qne no revelnn sino á un sacerdote de.Baco. A veces me 
da vergüenza est~:~r deshonrando mi pluma en contesta­
eiones á gente tan indigna. Mi disculpa está en que no 
escribo para él los ; escribo para todo lector, en fuerza de 
ht aprensión de que éllos tengan cómplices y consigan 
que mis escritos no sean leidos con confianza. Idolo de 

(1). Pags. 26, 27 y 28, 
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lodo le llama á A lfaro.: ídolo no ba sido de n_adie : nin­
guno d.e los lil>era,les es idólatra: no idolatran el 'cádáver 
d'e un (Iéspota, despreciando las ndvertencias de un padre, 
y ya que no tienen vivo á qnien idolatrar. De lodo; ¡.y 
porqué? Si el pueblo hubiera tl~nido la feliz ocurrencia 
de elevar á la Mag-istratura á este hijo <le Arízaga, en ton~ 
ces sí hubiéramos tenido un ídolo blanco como arminio, 
de ojos azules como el eielo, de cabellera pomposa y color 
de oro como el d iN e o del sol en el ca ni t. Pero ídolos no 
han de faltarles : ya sabemos que tienen úno muy nuevo, 
excelente, hecho como de propósito, á quien los idólatras 
le están contando las haciendas, como eontarle los pelos 
del l)igote, para que los conservad<9res de la sierra se per­
suadan de que es de valor heroico, de inteligencia prodi· 
gjosa, de honradez inmaculada. 

Hallábame en Lima en l889: allí me refirió un abo­
gad<) cuencano, entusiasta por justificar á sus paisanos, 
qne en Oúenca conspiraron dos_ veces, entre 1869 y 1873, 

-una en el primero, otra 0n el segundo <le estos añc s. Es­
ta relación la he conservado en mi libro do apuntes: 
transcribo una parte como se encuentra en él: 

« En el año 1873 se organizó una nueva conspiración· 
en CuP-nc:a., dirigida por los Doctores Tomás Esteves To­
ral, Manuel Vega, Joaquín J. Cót·dovtt, Luis Cordero, Ra­
món Horrero, F. Guillermo Ortega-, Marrano Moreno y Jo­
sé Rafael Arízaga : decidieron estos Señores elegir jóve­
nes valientes para que fueran á mat.ar á García Moreno 
donde éste se hallase, y los eleg·idos fneron : Mariano Me­
ra, Adolfo y Benjamín J..~ozano, Isaac Lnudí-var y otros». 

Esta es la conspiraeión nneya : la anterior era la de 
Diciembre de 1869, que estalló. Creí én una y en otra : 
no tenfamotivos para dn<1ar de est,L relación. El Doctor 
Luis Cordero figuró en la (le 1869 : yo \Tí un decreto de 
García Moreno en qtw aquel Doctor era in<luHado. Se 
me ocurrió publicar una hoja suelta, y como vino al pelo, 
mencioné á varios <le aquellos individuos: me contesta­
ron los Scñ_ores Cordero y Arizaga-, 1wgaron y no se abs­
tuvieron. de injüria.óne. Levantéme y lc·s envié una, me­
tralla. Callaron ; pero desde entonces no he obtenido 
nueva prueba ele la co11spiración 1nencionada. Hablé (le 
élla, sin determinar fecha, en el libro« Seis de Agosto », 
pero ahora vengo á ver el pasaje siguiente en el folleto 
del Doctor Arízaga, padre, publicado en, 1876.; 
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«En 1873 se propusieron ~lgunos vecinos de los má,s 
notables de Onenca, hacer efectiva ln. responsabilidad del 
Gobernador de esa Provincia; acusándole formalmente por 
los reiterados abusos que cometía. Exasperado de esto el 
audaz Goberna(lor, declaró en estado de sitio la Provincia 
de sn mando, persiguió ásujetos respetables, aprehendió 
y desterró al Señor Borrero y al ahora finado Señor Doc­
tor Tomás ~roral, víctima, puerle decirse, de ese nbnso tor­
pe y escandaloso, que abrevió, sin duda alguna, la precio­
sa existencia de uno de los ciudadanos más notables del 
Ecüador » ( L). 

· ¡,De la acusación contra el subalterno, vuelta inl3fi­
caz, no pasarían aquellos Doctores á conspiración contra 
el primer Magistrado ~ ¿ Por una simple acusación pudo 
el Gobernador 1leclara.r en estado de sitio la Provincia f 
Sin embargo, no ~;ostengo que hayan conspirado en Oüen­
ca en aquel año, porque f,odavía no obtengo mejores in­
formes (2). Lo que sí afirmo hasta ahora es que el Doctor 
José Rafael Arízaga, confinado en. la capital en 18751 fue 
consabeclor ele la conspiración del 6de Agosto(3). La nega~ 
ti va de los hijos, niños, quizá, y ausentes, nada ha de sig­
nifiicar ante el tribunal de la historia. Véanse estos otros 
documentos : 

« Señor Don Miguel Valverde, Ministro de Helaci~­
ues Exteriore~:;. -Querido Miguel:- Un hijo del Doc­
tor .José Rafael Arízaga acaba de publicar en Cuenca que 
á fines de 187 4, esto es, cuando la tira !lía de Gareía · ,Mo­
reno iba á concluir, su padre, en vista de los datos rela~i­
vos á la construcción del ferrocarril recién comenzado, 
"adquirió el convencimiento de que hauü1, llegado el prin­
cipio de la regcúeración moral y económica de la Repú­
blica. Bntusiasmado con tal idea, añade, de vuelta á Gua­
yaquil escribió á su antig·uo amigo y corresponsal Don 
Pedro .IJ'ermíll Oevallos, una carta en la cual hacía la más 
cumplida justicia al espíritu empresario y progresista de 

(1). Folleto ei tado. Pág. 22 . 

. (2), El DoctOI' Federico Gnillén, persona gra~e ele Cuenca, hame ase· 
gumrlo en estos rlbs que él se ha.llnba, en Qui tu en aquellos años, y que re· 
cibió nn::t eorta de nn amigo en que le suplicaba lo esper::tse y sigilosamen­
te oomprara pnnales. Imprudentemente le habla])a en la earta del objeto de 
éllos. 

(3). Afirma el. Doct.or J na u Benigno Vela, estadista á ctnien todos cono­
een,qne en los días de la conspimción del6 de Agosto, veía con frecuencia 
en la. ca.sill ele la familia Conde, que el Doctor JY1anuel Polanco tenía lar­
gas conferencias con el Doetor José Rafael Arízaga. El Doctor Vela no 
e:t:a oiego entonces. 
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GarcÍal\1:oreno y á sn acrisolada homadez administriati­
va, que én t"iempos de tánta penuria fiscal Je permitía lle · 
var á crrho obras de tamaña proporción y trascendencia ;,, 
Como lHJc:os rlíasdespués fue· aprehendido en Guayaquil 
el Doctor Arízaga, y vino. á Qnito en cali<lad de preso, en 
compañía tuya y del malogrado Federico Proaño, quiero 
quetú me refieras si en el camino admirnba al tirano, ó si 
todavía 1<· !llrstmba odio ha~o~tn que se separó de ustedes • 
en Quito, él ¡mm ser puesto en libertnd, ustedes para ser 
desterrados al Nnpo.- Publicaré tn respuesta para es­
clarecer lo que falsea el dicho hijo. -- Tn amigo, -Ro­
berto .Andrade. - Quito, Agosto 30 de 1903 ». 

« Quito, Agosto 30 de 1903. -- Señor Don Roberto 
Andrade.- Querido Roberto: - rl'anto Federico Proaño 
coQlo yo fuimos amigos del Doctor Arízaga, y los tres 
fuimos trasladarlos de Guayaquil á Quito con buena escol­
ta, con rnot.ivo de algnno8 artículos publicados en ((La. 
Nueva .Ent ", pues se suponía que Don José Rafael era 
uno de nuestros colaboradores anónimos. Puedes asegu· 
rar que el Doctor Don José Rafael Arízaga fne enemigo 
cordial de García Moreno. - Tu amigo afmo., - MigHel 
V alverde ». 

Si eH cierta la. carta que escribió al Doctor Pedro Fer~ 
mín Oevallos, el Doctor Arízaga no era valeroso ; si es 
cierto lo que afirn':ta el Señor Ministro de Relaciones Ex­
teriores y lo que se deduce del folleto del Doctor Arízaga, 
publicado en 1876, los hijo& de este abogado han falseado 
la historia y han denigrado á sn padre, á quien yo estoy 
defendiendo con la verdad vor espada. 

Oig·o por ahí otra acnsacióu que me aterra. ¡ Socorro ! 
M:e reanima el continente del público y me veo en la ne­
cesidad de escucharla. Otro de los hijos de nr¡uel aboga:.. 
do, abogado t,tmbién, según parece, Hwántasti de su sillón 
con pausaJ alza la diestra solemnemente y prorrumpe en 
una oración admirable, orgulloso do descender de ::;u pa­
dre; de quien ha heredado ·~m honrlulo nombre, i~tnto con 
el concepto cabal de la dignillcul y el honor. IDstos que he:­
J•edau conceptos son t;emibles. Veamos si siquiera ha he­
redado ei concepto acercfi, de quienes no son acreedores á 
tánto ultraje, á tánta injuria. 
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« g¡ ei'imon del6 de Agosto de 1875, dice este mages~ 
tuoso hijo, quo pl'Odujo la trágica muerte de uno de lQ.s 
bomhreH públicos. más sobresalientes. que ha. tenido el . 
Ecua<lOI', hn Nido juzgado eu di:finitiva por la.opinión pú­
bliea, y :1t1 fallo tiene hoy el valor de un veredicto históri­
co. I!JNt o m·i m en fue la obra exclusiva del radicalis­
mo» (t), 

Die(1 <',I'Ítnén, en ver. de decir virtud; dice radicalis~. 
mo, (~tt vo·¡, de decir patriotismo. Oigamos; si no, lo que· 
dieo ol padre : 

« (ilt\(i(\ Hnceso terrible, que un poco más tarde restitu­
yó ltt 1 i bm•(;:ul al Ecuador etc. » (2). 

'l'm·l"ible. dice, y lo fue en efecto: ojalá se hubieran 
atm•t•ttdo t:odos los tiranos. Los recobros de la libertad 
ha.11 <loH(.u.do siempre sangre: los ladrones de élla la aga­
n·at'ot11 y nunca la devolvieron á los simples lam~ntos del 

· puoblo. (ht poco más ta'i·de, dice también aquel hombre 
justi<'.imo : no ~ npo ni pndo prever que todavía la escla~ 
vitud d lll'ada veinte años, y que sus hijos contribuirían á 
flese:\.1'/),'111' martillazos sobre el pueblo. 

( l,•ii1Hm que produjo la muerte, dice el hijo ; suceso 
quo I'Ofl(.jj;uyó la libertad, dice el padre. ¿ Cuál es el que 
mOI'IH\(1 más eré \ito 1 El padre experimentó las garras 
del l.imno, el hijo a1))'endió á adorarlo con el jesuitismo 
de 111111\~\t,ro. Si fue suceso que restituyó la libertad, fue 
obm d11 \os que quisieron ser libres, entre los cuales se 
h:tllnbll. 1\.rízaga, padre, é indignos son los hijos, porque . 
pol'l'ía11 1111 llamarle criminal. Se :fue á tierra la majestad · 
gmndlo!ill llol hiJo. El parlre se levanta solemnemente y 
lo diPtlt'llll Voz sonora, aunqne trémula: ¡Eres desnatu­
ralll'.lltlu ,\' tltleto, hijo del alma! 

N iiiTH \¡¡, veleidad del padre este hijo, falsea.ndo la 
h\Hi.orlii liltllulablemente, y dice que cambió, á fines de 
18'H, 11''" lJi\ volvió apologista del genio de García :More­
~10¡ 11111111\IH \llm;te hombre e~t,aba ca~sado d~.oprimiré 
udnllli!l ni ll)nnn.dor~ Oarn},.)J egpn el hiJo, porque 
viú 1\llllll'di Pil.t•nhajo de')p~~i· . r'B?~~(}¡>Lcomo vió Ya-
q 1Hil'n !1 1 H, , 1 . 11L h ftiJía cle~\16a{]0'7Jl ]Jla!,üJ9 ~ !tnos páramos. 
flollt'lllhl l!li'li!l qtto fne ;·~~pMÍre, tale1 tfi' Icen que tuvo 
est;o IIIJn p!ln!i ll<lmir'<i1á ~mo y á ot (,),¡. 1 pndre fue li­
lH~l·al nnnqHn Hnlldo; el !1iJ<~~s uno''co . .,:;~ gor.guecillo de ' 

'. ,~~~:},~s:~::_;;:~~:~g;~., . . . < 

( 1), 1 • 1 Hlillllllhl 11 , por Raftiéiwf: Arízága. Cuenca 1903. 

(~1), '' ¡;¡ ¡¡¡''"' !Jo~u Antonio Borreró, et<J,, "· · P::ig. 28,. 
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Garcia. Moreno y á sn acrisolada honmdez administljatl­
va, que en t:iempos de tánta pennria fiscal le permitía lle­
var á cnl1o obras de tamaña proporción y trascendencia ;,, 
Oomo poc:os rlías después fue aprehendido en Guayaquil 
el Doc.tor Arízaga, y vino. á Qnito en cali(lad de preso, en 
compañía tuya y del malogrado Federico Proaño, quiero 
que tú me refieras si en el camino admiraba al tirano, ó si 
todavía 1(' lllf'i;traba odio hasta que se separó de ustedes · 
en Quito, él para ser puesto en libertad, ustedes para ser 
desterrados al Napo. - Publicaré tu ·respuesta para es­
clarecer lo que falsea el dicho hijo. -- Tn amigo, - Ro­
bet}'to Andrade.- Quito, Agosto 30 de 1903 ». · 

« Quito, Agosto 30 de 1903. - Señor Don Roberto 
A.nclrade;- Querido Roberto:- T'anto Federico Proaño 
coqw yo fuimos amigos del Doctor Arízaga, y los tres 
fuimos trasladarlos de Guayaquil á Quito con buena escol­
ta, con rnot.ivo de algunos artículos publicados en (( La. 
N,ueva .Erci ",pues se suponía que Don José Rafael era 
uno de nuestros colaboradores anónimús. Puedes asegu­
rar que el Doctor Don José Rafael Arízaga fue enemigo 
cordial de García Moreno. -Tu amigo afmo., - Miguel 
V alverde ». 

Si eH cierta la carta que escribió al Doctor Pedro Fer· 
mín Oevallos, el Doctor Arízaga no era valeroso ; si es 
cierto lo que afirma el Señor Ministro de Relaciones Ex­
teriores y lo que se der1uce del folleto del Doctor Arízaga, 
pnulicadoen 1876, los hijos de este abogado han falseado 
la historia y han denigrado á sn padre, á quien yo estoy 
defendiendo con la verdad por espada. 

Oigo por ahí otra acnsacióu que me aterra. j Socorro! 
Me reanima el continente del público y me veo en la ne­
cesidad de escucharla.· Otro de los hijos de nquel aboga­
do, abogado t.tml>ién, según p::~rece, Hwántast~ de su sillón 
con pausa, alza la diestra· solemnernente y prorrumpe en 
una oración admimble, orgulloso do descender de :ou pa­
dre, de quien ha heredado 'Un honrado nombre, j~tnto con 
el concepto cubal de la digniclad y el honor. Estos qne he­
redan conceptos son Mmibles. Veamos si siquiera ha he­
redado ei concepto acermt de quienes no son acreedores á 
tánto ultraje, á tánta injuria. 
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<< .El crimen del 6 de Agosto· de 1875, dice este mages~ 
tnoso hijo, que produjo la trágica muerte de nno de los 
hombres públicos más sobresalientes que ha, tenido el 
Ecuador, ha sido juzgatlo en difinitiva por la opinión pú­
blica, y su fallo tiené hoy el valor de un veredicto históri­
co. Este crimen fue la obra exclusiva rlel radicalis­
mo» (1). 

Dice crimen, en vez r1e decir virtud; dice radicalis~ 
mo, en vez de decir patriotismo. Oigamos; si no, lo que· 
dice el lJadre: 

«Este snceso terrible, que un poco más tarde restitu­
yó la libertad al Ecuador etc. » (2). 

Ter1·ible dice, y lo fue en efecto: ojalá se hubieran 
aterrado todos los tiranos. Los recobros de la libertad 
han costado siempre sangre : los ladrones de élla la aga­
rraron, y nunca la devolvieron á los simples lam~mtos del 

·pueblo. Un poco 1nás tarde, dice también aquel hombre 
justiciero: no tnpo ni pudo prever que t.odavia la escla­
vitud duraria veinte años, y que sus hijos contribuirian á 
rlescargar martillazos sobre el pueblo. 

Ü,'Ünen que produjo la muerte, dice el hijo.; suceso 
que restituyó la libertad, dice el padre. ¿ Onál es el que 
merece más cré,\ito ? El padre experimentó las garras 
del tirano, el hijo aprendió á adorarlo con el jesuitismo 
de maestro. Si· fue suceso que restituyó la libertad, fue 
obra de los que quisieron ser libres, entre los cuales se 
hallaba Arizaga, padre, é indignos son los hijos, porque . 
porfían en llamarle criminal. Se fue á tierra la majestad · 
grandiosa del hiJo. El pa<lre se levanta solemnemente y 
le dice con voz sonora, aunqne trémula: ¡ Eres desnatu­
ralizado y necio, hijo del alma! 

Narra la veleidad del padre este hijo, falseando la 
historia indudablemente, y dice que cambió, á fines de 
1874, que se volvió apologista del genio de García :More­
no, cuando ya este hombre estaba, cansado de oprimiré 
i~famar al Ecna.dor. Oarl}gi~~i:'~~~~g];!n el hijo, ~orque , 
v1ó empezar el trabajo de1r~6r'Yocarí."tlf)~f,t,~Í .como vtó.Ya~ . 
queroqne ~·E. lutbía de~fdecu[o'7flpllt!.._~ll:;~g ~tnos páramos. 
H. onrado dweu que fue ¿.·bpa/lre, tal.et~fj:" hcen que.tttvo 
este hijo ; pues admir~~~i á 11.mo .y. á ot D ,¡. l padre fue li-
beral aunque tímido; el\tiJ<~~~ uno·,,..,.:~ ,go7iquecillo de: 

·, li~~t~!I::·¡::I~!~- . · < 
(1). "Oontút üua calumnia¡¡' por RiilríoJ"M .. Arizaga. Cuenca 1903~ 

(2), '' El Seílor Doctor Don Aútouio Borreró, etc., ". P6:g. 2a,_ 
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ciego, ,que muerde· ;1 quien da una limosna á su due­
ño; ¡,Toda esa fnmma tem1rá parentt>zco con el Ooronel 
Juan Francisco Arízaga, el que traicionó al Doctor Bo-
rré.ro en Guayaquil 1 · . 

En .política no es. extraño que los hijos opinen de nn 
modo diferente del padre: no es tampoco censurable, 
porque; en caso contrario, sería lento el progreso. ¿ Pe­
ro los hijos han de <lesment i.r n.l padre acérca de un he­
cho que á todos const<l, de nn heeho que no es contingente 
ni dudoso f ¡ El padre dice que la anchura del río Guayas 
es pe miles de metros; pero los hijos le desmienten y afir­
mán que sólo es de diez ! 

Digno es de comentario otro parecer de este segundo 
hijo de Arízaga. «Ya á poco de la muerte de García 
Moreno, dice, pretendieron los conjurados de Agosto 
atribuir participaeión directa en ese hecfuo al General D. 
Francisco Jav1t~r Salazar, quien se bajustiñcado nnte la 
posteridad, en términos que 11inguna sombra deslustra por 
e~ta parte su memoria ». 

Desde la publicación del « Seis de Ag .. osto », esto es, 
desde 1896, ns,die se ha atrevido á sostener hasta ahora, 
lo que sostiene este alwgado pretencioso. ¡, Jj,rancisco J a­
vier. Salazar inocente ~ ¡,Otra vez yo calumniante é impos­
tor 1 O Arízaga no ha leido aquel libro, ó .su contenido 
es despreciable, ó ciéga nle las pasiones hasta jurar que yo 
no puedo hablar la verdad. No ve siquiera presunci6n 
violenta, ya que asegura que ninguna sombrn deslustra la 
memoria,dé aquel desventurado .. 

Aquí agregaré otra prueba: Don Aníbal San Anch-és, 
un tii:mpo Gobernador de Manabí, ahora Director del Oo:-
1egio « Sucre » en Montecrisl;í, persona estudiosa, grave é 
inteligente, habiendo leído el« Seis de Agosto», vínose 
para mí en Portoviejo y se dignó referirme lo siguiente : 
Ouando el Oomandante Francisco Sánchez fue conde­
nado á muerte, mandó suplicar al Jefe Oi vil y 1\:Iilitar, 
Don Gustavo Rodríguez, le oyese uua declaración á la hora 
de morir: Rodríguez no quiso accecler y mandó en sn lu­
gar al Señor San Andrés, su amigo, y que entonces 
era comp su Secretario privado. «Voy á morir, le dijo 
Sánchez, y no . quiero llevar al sepulcro nn secreto que 
quizás impor.tatá al Ecuador: El General Salazar me coi:n~ 
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promoLi6 para la conspiración que estalló en· el6 de kgos• 
to : yo lo dije que éramos militares de García Moreno y 
que !ION llamarían traidores; pero él me contestó que 
éramoN Nol<.lados .de la pntriay que nncst.Jeo .. d.\J:\her m·a de­
fendOl' ft.óHI;u, de los déspotas. Como ~r éí·a .. lQj super~or, 
yo no hum otra cosa que callar y ob~(lt~cer )), '\~\ Senor. 
San Alldrófl est6. vivo en Montecristi; ·'áél deb,<1; (J:irigirse 
Arir,ap;n. pnnt volv<'l' á.desmentirme, · '•, '·~,\. ~~ . · . . . . ... ,~ 

..... l.-(~ ~-> .. A . '·.:.'-¡j,, 

''· -<,o .J;::.¡. ~ ··.::. ·o. . ·y,,. ' 
\ .. ,~ (/­
\~<>o C\. 

'~. ~ 'Yy_ 
liJn 111í vida hay hechos raros : desde el6 de A·~Q8lto , ~ 

de IWl/1 persigniéro.nme á sol y sombra y sin desc~Iú~~'"""" 
acuHfi,I'OilllHl ante Tnbunales con centenares de testrg:os( 
aprohondiéronme cuatro veces en tres naciones diferen­
tes. Ni Colombia y el Perú hubieran accedidú á lns pe­
ticioJI~IH de aquellos adversarios, ya estaría yo en la t.nm" 
ba, y la historia de aquellos sucesos habría· quedado, por 
vonl.lll'a, imperfecta. Resonaroo algunos aplausos, á pe-
sm· do que mis enemigos estaban de dueños de mi patria; 
dü naeiones extranjeras vinieron también elogios, y éllo$ 
nw f'ot'talecían en las vicisitudes del destierro. Entonces 
mi:-\ <lllemigos cambiaron de táctica: « h De dónde sale 
ése <'on ílns pretensiones de ásesino 1, dijeron. h Quién 
cf.: ~~ pm qué escribe ven<lié11dose de prócer? Andrad<~ es 
1111 Íl~td¡.\'llificante: él no hizo otra cosa que he·rir en 'tt?t 

1)'ÍI! 1Í. U1tyo. Se está vanaglorh.wdo de un crimen únicu­
mo11(.11 poi.' enajenación mental». Tomé la pluma y refe-
rí Ion lil'l'ilos. '!lodos hnn visto que mi procedimiento no 
ha Nldn d<'Hlea1. Habrá equivocación en algo7 pero de 
ningt"111 llHHlo dañada intención. Actualment0 mis ('opar­
tidaJ•iwl 11.11tiguos acaban de dar con otra mny curio~a ar-
ma dn no111hate: quieren ver en mi al réprobo que huye, 
al (ll'illl~llnl que no halla sociego, al delincuente á quien lo,; 
remol'd,litlionj¡os acosan y consumen. Viendo y oyendo 
me<ltdi.lll, lilt'lindndahle que el odio entorpece. lo 06mo 
el d<IIWII dn haeer mal hit de arrastrar hasta presuncio· 
lV's l'ldft•Jiill:l '1 Verrhul (]Ue estoy ~tbrumado, Señol'es. 
¿ Po1'o 11111 podréis 00l1SPg·nir que renar,ca el verdugo, que 
el :aY. uf 11 \' 11ol va á chasquear en la.s ciudades, que rea-
par<~i'.('ll In llvidt3z en los semblantes, que la vergilenza 
confu11d11 ni 11lmta.dor 1 Estas impertinencias me quitnn el 
t.ie!llpn, 1<)1 1wln·c Gareia Moreno es la víctima, ya que él 
es la l'l'rdndnl'a piedra del escándalo, l!,amilia yami~os 
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de es.te individuo deben poner mordaza á esos ruines, y 
así no provocarán verdades que la honra y !ajusticia .no 
pueden abstenerse <le areojar. Para la Nación es útil q ne 
escriban : hny felizmente quien les salga al encuentro, 
,quien esclarezca los hechos, quien no separa el dedo del 
renglón. Lo malo sería qne esos errores fermentaran en 
el silencio de la alcoba. Mi objeto es escudriñar los suce­
sos. ¡ Qué difícil es escribir la historia de épocas san­
grientas, de aquellas en que sólo la tiranía reinaua, y los 
enemigos de élla acababan en el sacrificio y el martirio ! 
¿Qué documentos, si no el testimonio de homiJres, pueden 
aducirse para compro IJar varios atentados 1 Y la tarea es 
más ardua, si existen contradictores interesados en que 
prevalezca el embuste. Yo ilO acepto apologías sin prue­
bas;. pero t,ampoco doy acogida á i11vectivas infnndadas. 
Paréceme Garcia Moreno el din'~ctor de un circo : en éste 
ha encerrado alimañas, y él aparece con los brazos desnu~ 
dos, empuñando un acero enrojecido en la lumbre. Las 
alimañas son sus áulicos: á éste le manda saltar, al otro 
echarse, á aquél sacar la lengua, á ése hacer mil moris­
quetas. A todos les da carne cruda, pero á todos les pun­
za . también con la varil!B. Si desaparece el hombre, 
i cnál no es el ah11llido de todas lus :fieras por su dueño! 
Quejáos en buena hora, si os hace falta el látigo; á mi no 
me Ü1Cumbe otra cosa que comprobar que el Ecnadoi' lo 
reci bia. N o niego que Garcia Moreno realizó tales y cua­
les bi:meficios : la carretera, por ejemplo, ha sido muy útil. 
¿ Pero cómo se ha de hacer aspavientos de estas obras 
cuando se ve que ese déspota ahnyent;ó el alma, de un 
pueblo á puntillazos 1 lDn el partido conserva<lor . hay 
personas de mucha discresión, de mucha sensatez, tampo­
co lo niego: elogian á García Moreno por lo qne á éll os les 
parece buenas cualidades, se callan cuando se les habla 
de las malas : pero no se enfnrecen é injurian porq ne 
uno llama al tirano, tirano. 'B'astidiosa es la labor pa­
ra quien se esfuerza en corregir, artlno persuadir á tozu­
dos, repugnante lastimar á nn muerto ; & pero qné re­
curso queda sino ahuyentar insectos para que éllos no 
vengan á ensuciar el libro de la historia ~ 

\ 

Hoberto Andrade. 

Qui.to, Setiet)'tbre de_)903 1 
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